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Entrevista

PEDRO MORENO, DRAMATURGO DE LOS TEJIDOS

La concesión del Premio Nacional de Teatro 2015 a Pedro Moreno (Ma-
drid, 1942) reconoce por primera vez en la historia de los premios el 
trabajo de un diseñador de vestuario; la demora en la concesión de este 
premio pone de manifiesto una triste realidad: el vestuario no siempre 
tiene el reconocimiento que merece en las artes escénicas. Y es que si el 
dramaturgo enlaza palabras para crear personajes, el diseñador de ves-
tuario crea al personaje a través de un difícil y sutil equilibrio de tejidos, 
colores, texturas, materiales, volúmenes y formas

Antes de acercarse al diseño de vestuario, Pedro Moreno comenzó 
educando a menores excluidos y posteriormente trabajó en diseño de 
moda. Fue estrecho colaborador de Elio Berhanyer entre los años se-
senta y ochenta; en esos años —afirma— trabajar para una clientela 
selecta, le permitió conocer los mejores tejidos, los expertos oficios ante-
riores al prêt-à-porter y las calidades de las industrias del lujo.

Su relación con el vestuario de escenario se inicia en los años setenta 
y a partir de mediados de los años ochenta abandona el diseño de moda 
y se dedica en exclusiva al mundo de la escena. Desde entonces, ha re-
cibido numerosos premios por sus trabajos en teatro, danza y cine. Los 
más destacados son: Max 1998 (Pelo de tormenta, Dir: Juan Carlos Pérez 
de la Fuente), Max 2016 (Enrique VIII y la cisma de Inglaterra, Dir: Ignacio 
García), Goya 1997 (El perro del hortelano, Dir: Pilar Miró), Goya 2000 
(Goya en Burdeos, Dir: Carlos Saura) y Adriá Gual 2004 (Yerma, Dir: 
José Carlos Plaza) Ceres 2015 del Festival de Mérida.

Continuador de la mejor tradición de los diseñadores de vestuario 
en España —Vitín Cortezo, Vicente Viudes, Miguel Narros o Francisco 
Nieva— su nombre está unido a los grandes directores de teatro, danza, 
cine, ópera y zarzuela: José Luis Alonso, Adolfo Marsillach Victor 
Ullate, Alicia Alonso...

207; págs. 207-210.



208Acotaciones, 36, enero-junio 2016 

cRÓNICA

Trabajador infatigable, Pedro Moreno consigue aunar en sus diseños 
la maestría del arte con la artesanía de los oficios relacionados con la 
indumentaria escénica. Buen dibujante, afirma haber aprendido a di-
bujar antes que a escribir; en los figurines delinea, con trazo seguro y 
color delicado, el gesto facial y el gesto corporal que anuncian el alma 
y la evolución que tendrá el personaje sobre las tablas. Después en el 
taller, mediante la continua experimentación con materiales textiles y 
pictóricos consigue materializar el alma del personaje a través del traje. 

Buscador insaciable de las armonías entre color y volumen, sus trajes 
dotan  de magníficas composiciones a la plástica escénica; sus vestua-
rios resultan vívidas escenografías en movimiento; su presencia en los 
ensayos con mirada atenta siempre contribuye a mejorar el resultado 
expresivo del trabajo en el equipo artístico.

Su trabajo en Los diamantes de la corona (2010, Dir: Jose Carlos Plaza) 
cada traje visto de cerca era como un cuadro de Jackson Pollock, lleno 
de salpicaduras. El efecto del vestuario en el escenario iluminado era el 
de un delicado tableau vivant rococó.

Ha vestido a los mejores actores y actrices del teatro español: Blanca 
Portillo, Nati Mistral, Magüi Mira, Ana Belén, Concha Velasco, Ana 
Marzoa, Joaquín Notario, Carlos Hipólito,  José Luis Pellicena… 	

Mediante su trabajo con los intérpretes, consigue fácilmente que se 
sientan cómodos dentro de los trajes y los ayuda en la creación del per-
sonaje; se puede decir que el vestuario de Pedro Moreno nutre a actores 
y actrices en la siempre difícil tarea de construcción del personaje

En uno de sus últimos trabajos, Juan José, estrenado el 5 de febrero 
pasado en el Teatro de la Zarzuela, Rosa pareja del enamorado protago-
nista se ve obligada a empeñar su mantón para poder comprar alimen-
tos. Mediante el cuidado diseño y la hábil realización de los talleres de 
vestuario el mantón adquiere una significación que contribuye podero-
samente a la narración dramática. Pedro Moreno consigue que un man-
tón realizado con materiales que se encuentran hoy en el mercado luzca 
como el auténtico bordado recamado de origen chino que adornaban los 
mantones de Manila.

Buen conversador, tiene un rico anecdotario del teatro y de práctica-
mente todos los que han intervenido en los últimos cincuenta años en el 
teatro español. Cuenta que al poco tiempo de empezar en el teatro le vie-
ron dos actrices en el Teatro Español y le preguntaron ¿Eres nuevo en 
esto del teatro, vedad? Cuando respondió que sí, una de ellas sentenció: 



Acotaciones, 36, enero-junio 2016  209

Entrevista

en esta profesión te mueres sueño o te mueres de hambre. Considera que 
no le ha ocurrido todavía ninguna de las dos cosas. Probablemente sea 
porque permanece siempre curioso y atento a las novedades lo cual le 
permite llenar de frescura cada  trabajo que aborda.	

Valorado por todos los sectores de las artes escénicas, Pedro Moreno 
es un hombre de oficio que reconoce el trabajo silencioso de los oficios 
relacionados con la indumentaria escénica, a los que dedicó su último 
premio, el Max 2016; artesanos que a su vez le valoran como maestro 
de maestros…. 

De sonrisa abierta y mirada luminosa que transmite su calidad hu-
mana, afirma querer ser recordado, sobre todo, por ser buena persona. 
Le apasiona el traje popular porque es una indumentaria que embellece 
lo práctico y entre todas las artes escénicas prefiere diseñar para ópera. 
Pero lo que le entusiasma es la danza, ya que afirma,  no hay mejor pa-
sarela para un vestuario; bailarinas y bailarines aúnan los cuerpos atlé-
ticos de modelos de pasarela con el inefable arte de expresar a través del 
traje todas las emociones del personaje. Si se le pregunta qué le queda 
por hacer, contesta con sonrisa amplia: ¡circo!

Además de diseñador ama la docencia, primera vocación que ejerce 
siempre que puede; ha impartido clase tanto en escuelas de diseño de 
moda (Universidad Politécnica de Madrid) como en escuelas de diseño 
de vestuario (ECAM). Su faceta docente, quizá menos conocida por 
el público, fue reconocida con el premio Lorenzo Luzurriaga 2012 que 
otorga la federación de enseñanza de UGT. 

A modo de conclusión, si Balenciaga fue reconocido por  los grandes 
de la moda como maestro de modistos, Pedro Moreno es el maestro in-
discutible de los diseñadores de vestuario españoles. Pedro Moreno es el 
Balenciaga del traje escénico.

Por ello, solo podemos decir: ¡Gracias Maestro!

Susana Lumbreras
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Ir al enlace para ver la entrevista:
https://youtu.be/bUy2Iisdo8M

https://youtu.be/bUy2Iisdo8M
https://youtu.be/bUy2Iisdo8M

